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A lO E ST R O S LECTORES.
A l terminar el cuarto tomo de 

nuestra Revista, debemos 
dirigir nuestra voz á los 
constantes favorecedores 
de L a  I l u s t k a c io n  d e  l o s  
N i Ko s  para hacerles en­
tender las importantes 
mejoras que nos hemos 
propuesto realizar en la 
publicación, en el tomo 
5.“, que comenzará en 1.° 
de Enero del año próximo.

Habíamos desde un 
principio creído que para 
estimular la aplicación de 
los infantiles lectores de 
L a  I l u s t r a c ió n , hacía­
mos un bien con publicar 
separadamente los regalos 
que hemos acompañado á 
cada una de las entregas 
quincenales; pero la espe- 
riencia ha demostrado que 
los valiosos sacrificios que 
nos impusimos para im ­
primir obras separadas 
del texto y dibujar pen­
samientos morales y re­
creativos, son detodopun- 
to ineficaces, deseco el m o­
mento que esos regalos no 
pueden formar parte inte­
grante de la obra, por la 
imposibilidad de someter­
los á una misma encua­
dernación, y todos esos 
sacrificios vamos á susti­
tuirlos desde el año en­
trante con cromos y grabados de los 
primeros artistas que puedan honrar 
las columnas de L a  I l u s t r a c ió n .

Con este fin, hemos acompañado

á nuestras últimas entregas mayor 
número de pliegos impresos para ter­
minar Los Ecos Perdidos, y para ade­
lantar, en cuanto ha sido posible, los 
Niños de la Biblia, única obra pen­
diente en fin de año.

E s decir, todo cuanto hasta aquí 
ha venido repartiéndose separada­
mente, lo mismo en música que en 
grabados y dibujos, lo mismo en mé­
todos de gimnasia y asuntos rccreati-

CONCHITA NOVI Y CASTELLOTE

vos que en obras de ciencia y de vir­
tud, formará parte esencial del lumi­
noso texto que con la colaboracion 
de nuestros más distinguidos litera­

tos tengo la honra de dar á luz hace 
cuatro años.

Con estas ligeras insinuaciones 
claro está que habrán de mejorar las 
condiciones materiales de la obra, 
puesto que para hacer una estampa­
ción al cromo se requiere un papel 
superior, y tendremos que mejorarlo, 
si bien conservando su actual ta­
maño.

Continuaremos beneficiando á
___________  nuestros abonados con las

lujosas carpetas ó tapas 
para la encuadernación del 
tomo, siempre que antici­
pen el pago del año de 
suscricion, y usaremos ti­
pos de imprenta nuevos y 
elegantes á la altura de las 
más delicadas exigencias, 
como reflejo de los ade­
lantos del dia, sin que.por 
esto se alteren las bases 
de la suscricion. ^ J  

Para que tode'^este con­
junto responda al crecien-, 
te favor del público, conti­
nuaremos haciéndonos eco 
de la doctrina altamente 
moral que encierra desde 
su aparición L a  I l u s t r a ­
c ió n  DE LOS N iñ o s , y con­
sagraremos una sección es­
pecial en cada número, 
como tributo de respeto y 
de consideración al Pro­
fesorado, en la cual inser­
taremos las disposiciones, 
oficiales que afecten á los 
intereses de tan respeta­
ble clase: es decir, sere­
mos órgano desinteresado 
de los centros de instruc­
ción, puesto que á la ins­
trucción dedicamos todos 
nuestros desvelos.

E n  este supuesto, acep­
taremos con gusto cuan­

tos escritos se nos dirijan por los 
profesores, encaminados á encauzar 
la enseñanza, así como los que discre­
ta y prudentemente concebidos, tien-
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daná repararlos daños que los maes­
tros sufren en regiones apartadas 
de la capital, y  si, con el concurso 
de todos, logramos nuestros rectos fi­
nes, se habrá coronado el pensa­
miento porque viene suspirando liace 
cuatro años.

E L  D IRECTOR

JOSÉ N O V I Y  P E K E D A

RECUERDO ÍNTIMO

BN B L D IA  D B SU CUMPLEAÑOS i .  L A  P R B C I09A  M IS a

C O N C H I T A  N O V I

T res años hace co n  ferviente anhelo 
tus gracias singulares celebraba , 
m as co m o  tod o  ¡ay D ios} aqui se acaba 
á D ios p lu go  elegirte  para el c ie lo .

P u d o  D ios preferirte y  elevarte 
á  las puras regiones celestiales; 
p udo llevarse el b ien , dejarnos m ales, 
pero y o  no p od ré  n u n ca  o lv idarte .

E b m b l in d i . Ca sa d o

 ----

L A  E N V I D I A

Infiero que al leer el epígrafe de este ar­
tículo, 08 acordais de alguno de vuestros ami­
gos, dominado por el feo vicio déla envidia; 
alguno pronunciará su nombre, y  no pocos 
censurareis la conducta de los de vuestra in­
timidad, lamentando su extravío.

Es planta tan conocida, que en todos los 
países arraiga y  en todos produce la misma 
perniciosa semilla.

Merecen compasion.
V oy, pues, á retrataros dos tipos, que yo 

conocí, á ver si encontráis semejanza con los 
que os son conocidos, para deducir, al final, 
una reflexión que espero o b  sirva de ense­
ñanza.

Era un caballero de provincias, joven, de • 
excelente criterio, de esmerada educación, y  
de una posicion desahogada, aunque no 
fabulosamente grande: lo suficiente para vi­
vir decorosa y  holgadamente con sus rentas.

Este caballero, arrastrado por exigencias 
sociales, más que por aficiones, fue elegido 
representante del país en la Cámara popular, 
y  por ende trasladó su residencia á la córte.

Un nuevo horizonte se abria á los ojos de 
aquel joven elegante y  apasionado, y  aunque 
de excelente buen juicio, sin embargo, rin­
dió ciego culto á las pasiones y  cayó en las 
suaves pero dolorosas redes de la fascina­
ción con que tan de continuo nos brindan los 
encantos seductores de la capital.

E l novel cortesano, más lleno de bondad 
que de experiencia, hizo dueña de sus pensa­
mientos á una bella señorita, y  la elegió, al 
fin, por compañera, con el beneplácito de 
ambas familias.

Era una señorita estimable, moral y  física­
mente considerada; pero de una familia mo­
desta; hija de un empleado más ó ménos alto,

y  cuya niña no habia aprendido en sus mejo­
res años más que clases de adorno; cantaba y  
bailaba, tocaba el piano y  dibujaba admira­
blemente; pero no conocía ninguno de los ver­
daderos deberes domésticos: brillaba en los 
salones; pero era completamente nula en su 
casa.

Engreída con su nuevo estalo y  posicion, 
no la fue difícil aumentar sus galas, tanto 
más, cuanto que desde los primeros momen­
tos ya habia demostrado su esposo alguna 
debilidad, debilidad que fué poco á poco ex ­
plotando irreflexivamente el insaciable carác­
ter de la esposa.

Fué madre, y  ni áun este freno oarnal 
dominó los inmoderados apetitos de aparecer 
sobre el nivel que racionalmente la trazaba 
su posicion; y  gastaba sin consuelo, y  se olvi­
daba de las obligaciones de la casa, y  el tiem ­
po, entretanto, pasaba dulcemente, con daño 
para la salud de los hijos, con detrimento de 
los intereses de su marido, y  siendo objeto de 
la crítica mordaz de los conocidos.

Pero esa crítica era, como lo es siempre, 
rastrera, hecha á espaldas de la victima, pues 
con una u otra intención, sólo la estimula­
ban sus fingidas amigas para que tomara 
abono en el Real, comprara coche, diera 
soirés, viajara en verano y  aumentara ol ser­
vicio doméstico.

La Cámara terminó su legislatura y  nuestro 
héroe obtuvo puesto oficial.

Sin embargo, los hijos no se educaban, 
hacía cada uno su propia voluntad, gastaban 
y  destruían: los criados, entrantes y  salientes, 
obrando con libre albedrío, absorvian el ca­
pital, haciendo desaparecer paalatinamente 
los objetos y  la mitad de los comestibles, todo 
lo cual dió en tierra con la fortuna de los se­
ñores, en plazo no lejano.
. Una inesperada cesantía, completó su in -  

fu j - t u n Í Q .

La escasez de recursos sembró la discordia 
y  cada dia asomaba un nuevo motivo de dis­
gusto en la familia: los muebles fu ’̂ ron in ­
tervenidos, y  despúes subastados para res­
ponder á las deudas; los más viejos se los 
llevaron los prenderos del Rastro, y  las alha­
jas fueron reempeñadas para no recuperarlas 
jam á s.

Los servidores de la casa, cansados de tra­
bajar sin retribución, se fueron di-eminando 
poco á poco, y  practicado el deshaucio do la 
habitación, tuvieron que limitarse á vivir en 
otra más modesta, despues en otra, y  por úl­
timo, en una mísera boardilla, á merced de los 
vaivenes de la suerto é ignorados de sus an­
tiguos conocimientos. L)S h ijo s .. .  mal ali­
mentados, peor vestidos y  sin educación a l­
guna, se dieron bien pronto á conocer en la 
vecindad por sus malos hábitos, y esto vino á 
aumentarla precaria situación de esta familia 
mal aconsejada.

Perseguido por los acreedores, con los dis­
gustos de los hijos y  con los desengaños que 
recibió de sus amigos, murió el padre en 
breves días, arrebatado por una congestión.

Ni uno sólo de los más agradecidos amigos 
le acompañó en sus horas postreras; fué solo 
al cementerio, y  sola, entregada á sus remor-

d-imientos, quedó en su mísera boardilla la  
que antes habia desafiado con su vanidad, hi­
ja  de su mal disimulada envidia, á todos los 
poderosos.

E l  hambre se aposentó en la modesta vi* 
vienda, y  ya la fué preciso buscar por sí sola 
el pan de cada dia.

Contemplad, mis queridos lectores, lo que 
es tener que mendigar despues de haber dis­
frutado todos los favores de la suerte, y  com­
prendereis los dolores que experimentaria 
esta madre para sobrellevar la vida .

Pero tenia hijos, y era mujer honrada en 
medio de su ciega pasión, y  para alimentar­
los, salia de noche con b u  velo echado, á  im ­
plorar una limosna, tal vez de aquellos que, 
con sus consejos, habían ocasionado la ruina 
de toda la familia.

¡Cuántos maridos, arrastrados por su de­
bilidad, pasaron por semejantes tormentos y  
llegaron hasta el suicidio! ¡Cuántas madres, 
de las que veis mendigar por la noche, lle- 
vjirán escrito en su corazon tan lastimoso 
ejemplo!

¡ A h ! . . .  no cerreis, mis infantiles lectores, 
los ojos, ante las elocuentes lecciones do la 
verdad. Ved que la envidia conduce á la m i­
seria, como les sucedió á los do* tipos que 
acabo de retrataros; ved que la envidia arras­
tra Á la mentira, y  de la mentira no brotan 
más que desengaños; ved que la calumnia es 
hija natural de la envidia, y  la calumnia con­
duce á las cárceles; ved que la envidia des­
truye el organismo y  acabará poco á poco con 
vuestro sér; ved que la envidia mancha la 
conciencia y  os alejareis de D ios.

V i c e n t e  D .  B O R D

E L  B A J E L I T O

Del mar en la orilla 
un jóven  está; 
convalso, agitado, 
pálida la faz.
¿Por qué vierte llanto? 
¿Por qué mira al mar? 
Oigamos las quejas 
que á los vientos dá.

—Juguete de las olas 
perdido va el bajel, 
llevando entre sus tablas 
la hermosa que adoré. 
jPiedad! ¡Piedad, Dios mió 
Mis ruegos atended, 
pues guardo los recuerdos 
de aquel amor novel, 
y  ai ver quién fuó su causa 
hoy torna á renacer.. .  
Juguete de las olas 
perdido va el bajel.

— El mar es un abismo 
■de inmensa lobreguez, 
y  á la luz del relámpago 
percibo que el bajel, 
ora sube, ora baja, 
con tanta rapidez, 
que apenas si distingo 
la hermosa que va en él.
A l retumbar del trueno 
mi corazon, que ayer 
á espectáculos fuertes 
se acostumbró cruel, 
sintiendo con tal ruido

<

1
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nn singular placer, 
hoy palpita de modo 
tan misterioso, que 
parece deaiaudarme 
valor para vencer, 
á la tormenta ciega 
que desde el puerto ve.
Mas ¡ay! en vano clama 
repitiéndome:— ¡Inflel, 
ó salva á la que adoraa, 
ó el puñal clávate!
Lucha horrible y  gigante 
entre el amor y  el sér.
¿Me amará, si la salvo?
Y  yo ¿me salvaré?
¡Piedad! ¡Piedad, Dios mío!
Mis ruegos atended...
Juguete de las olas 
perdido va el bajel.

— Inútil tentativa, 
delirio, sueño íüé.
¿Quién se aviene á Ja lucha 
con el titán aquel, 
que forma montes de agua 
dejándolos caer, 
y  arrostrando en sus ondas 
á cuantos van por el?
Mucho más esta noche
de ventisca y  llover,
en que alumbrando á intérvaloí
con roja timidez,
el rápido relámpago,
confusa deja ver
la roca, do .«• estrella
el barco de más ley.
¡Piedad! ¡Piedad Dios miof 
Mis ruegos atended...
Juguete de las olas 
perdido va el bajel,

— Mingun mortal se atreve 
á medir su poder, 
con ese mónstruo fiero 
revuelto por Luzbel.
¡Adiós, sol de mi alma! 
jAdios, mi amor y  fé!
Adiós, gratos recuerdos 
del tan risueño ayer.
La tumba vais buscando 
en donde nadie os ve.
¡Ay! Cuán presto del mundo 
vais á desparecer, 
sin que una mano amiga 
protegiéndoos fiel, 
os salve del peligro 
difícil de vencer.
Mas no, Dios de justicia, 
vos que sacais con bien 
todo cuanto os pide 
el que atesora fé, 
aplacad la tormenta, 
y  en medio del mar, ved 
al débil bajelito 
pugnando por vencer 
los fieros elementos 
que zumban sobre él.
Juguete es de las olas,
¡piedad, mi santo Juez! 
¡Volvedme á la que adoro 
salvando su bajel!

Cesó la tormenta, 
el dia alboreó, 
la niña inocente 
con vida salvó; 
y  al ver en la playa 
á quien tanto amó, 
las crónicas cuentan 
que á amarle volvió.

FRANCISCO ARECHAVALA.

E N S A Y O
D i  UN

E S T U D IO  TE O LÓ G IC n-F ILO S Ó FIC O
POBRE ALGUNAS FRASES DEL GÉISESIS 

DE LA áA N T A  BIBLIA, EN FOHMA DE CATECISMO, POR 
DON JOSÉ ANTONIO GARCÍA DE LA IGLESIA

{C onclusión)

X L IX

P .— ¿Qué dan á entender aquellas palabras Ypuso 
Dios al hombre en el Paraíso del deleite, para que H 
cultivase y  guardase? ¿Acaso tuvo el hombre necesidad 
de trabajar en él? ¿De quién debió defender y  guar­
dar aquel sitio ó jardín?

R . — A  no haber pecado el hombre, no hubiera ne­
cesitado cultivarle, ni sentir las molestias del traba­

jo , más sí una recreación voluntaria y  dulce en su 
cultivo, que daria mayor fertilidad y abundancia á 
las plantas todas en él creadas por Dios. Pero se ha­
bla así, porque Dios había ya previste el pecado del 
hombre, y  las palabras le guardase, quieren decir que 
le guardase para si mismo, y  estiiviese expuesto á 
ser arrojado de él si por su culpa padecía algún me­
noscabo.

P . — ¿Qué quiere diQ<¡ir Arbol de la ciencia del bien 
y  del mal?

R .— N o quiere decir que este árbol habia tenido 
entendimiento ó ciencia del bien y  del mal; sino que 
ofreció ocasion al hombre de experimentar y  sabor la 
diferencia que hay entre el bien de la obediencia y  el 
mal déla  desobediencia.

LI

P .— ¿Qué significan las palabra?; morirás de 
muerte?

E .— Las dos muertos del hombre, á saber: la del 
alma y  la del cuerpo. Muere el alma, cuando la des­
ampara Dios por algún pecado mortal. Muere el cuer­
po, cuando el alma se aparta de él por cualquiera 
necesidad. Estas dos muertes del hombre quedaron 
destruidas con la única muerte del Hombre Dios, 
Nuestro Señor Jesucristo, en cuanto al cuerpo que 
estuvo muerto por algún tiempo; pero el mismo Jesu­
cristo no BQurió nunca en cuanto al alma, porque 
jamás pecó.

L II

P . — ¿Qué quiere decir: Zlevólaa Adam (álascriatu­
ra ^  para que él viese cómo las había de llamar?

R  — No las llevó de lugar en lugar, sino que hizo 
que por sí mínimas fuesen á su presencia para el 
objeto indicado.

LU I

P.— ¿P or qué quiso Dios que el hombre pusiese 
nombres á todos los animales?

R .— Para que el hombre mismo conociese las ven­
tajas de superioridad que tenia su alma sobre todos 
los animales, amándo tanto más á su Criador, cuan­
to mayor fuese la excelencia que de sí concibiese 
sobre todos los demás vivientes,

LIV

P.— ¿Por qué se dice: Mas no se hallaba para Adam 
ayuda semejante d él?

R .— Porque entre todos los animales era el único 
que habia dotado de razón.

LV

P .— ¿Por qué se dice haber sido formada la mujer 
del costado de su marido dormido, y  no haberse for­
mado, como él, de la tierra?

R .— Parece haber habido en esto un gran misterio, 
significándose que, durmiendo Jesucristo en la Crua

por su iglesia, habia de manar de su costado divino 
la fuente de nuestra salvación.

LVI

P .— ¿Cómo convienen á Nuestro Señor Jesucristo 
aquellas palabras: Por lo cual dejará el hombre á su 
padre y  á su madre, y  se identificará con su mujer?

R .— Dejó á su padre, porque no se dejó ver de los 
hombres en la forma en que es igual al padre: dejó á 
su madro, desamparando la sinagoga de los judíos, 
de la que habia nacido según la carnc, para unirse 
con la iglesia que formó y  congregó É l mismo ds 
todas las naciones.

LVII

P . — ¿Por qué permitió Dios que el hombre fues» 
tentado, sabiendo que habia de consentir?

R .— Porque no hubiera sido muy glorioso al hom­
bre, si el hombre no hubiera pecaáo, por no haber 
sido capaz de pecar. También hoy está el diablo ten­
tando continuamente á los hombres con sugestiones 
y  asechanzas para que asi se pruebe la virtud de los 
tentados y  sean más gloriosas las victorias de los que 
no consienten.

L v in

P.— ¿Por qué fué el hombre creado libre?
R .— Porque no quiso crear Dios esclavo de nadie 

al que creó á su imágen y  semejanza.

LIX

P.— ¿Cuál es, ó en qué consiste la verdadera li­
bertad?

R .—No hay mayor libertad, que servir uno á la 
justicia y  estar líbre de los pecados; conforme á lo 
cual dice Cicerón, aunque filósofo gentil, «que en la 
región de esta vida solo es dígnt> de ser libre el hom­
bre de bien.>

LX

P .— ¿Qué quiere decir, que Adam y  E ra se escon­
dieron despues del mediodía?

R .— Qiae despues de la muy clara luz de la fe lici­
dad del Paraíso, se escondieron y  hundieron en las 
tenebrosas miserias de este siglo.

LXI

P .— ¿Por qué produjo la tierra espinas y  abrojos?
R.—P or haber Dios maldecido á la tierra á causa 

del pecado del hombre, para que produjese espinas y  
yerbas venenosas para castigo y  ejercicio de los hom ­
bres, para que, teniendo presente el pecado original, 
se abstuviesen de cometer pecados actuales.

L x n

P.— ¿Qué quiere decir que puso Dios en el Paraíso 
Querubines, armados de espadas que arrojaban lla­
mas, y  andaban alrededor, para guardar el camino 
del árbol de la vida?

R .— Hablase aquí de una guarda de fuego, ejecuta­
da por medio de los ángeles, y  en llamarse movible 
se dá bien á enteoder que con el tiempo se había de 
quitar de la puerta del Paraíso para franquear de 
nuevo la entrada á los redimidos con la sangre del 
Cordero, Nuestro Señor Jesucristo.

Lxin

P .— ¿Cómo se han de entender aquellas palabras: 
Su apetito estará en tu mano y  tú te enseñorearás de 
él.

R .—Porque tienes libre albedrío, plena libertad; el 
pecado no tiene dominio sobre ti: mas tú le tienes 
sobre el pecado, pudiendo, á tu voluntad, ó reprimir­
le, ó apetecerle.

LXIV

P ,— ¿Cómo clamaba al Señor la voz de la sangre 
del justo Abel?
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E -— Presentábase á la vista del Supremo Juez 
<5omo pidiendo venganza de aquel enorme pecado de 
homicidio, el primero que hubo en el mundo.

L X T

P .—¿Qué quieren decir aquellas palabras de La- 
meck, cuando mató á Cain: Siete veces será vengado 
Cain; más Lameck setenta veces sietel 

R .— L o que leemos en la Escritura, á saber; que el 
pecado de homicidio fué castigado con el Diluvio 
Universal en la sétima generación; mas que el peca­
do de adulterio que Lameck cometió el primero con 
las dos mujeres, iiabia de ser espiado con la sola 
sangre de Jesucristo, el cual vino en la septuagésima 
sétima generación.

LXVI

P  • —¿Qué quiere decir, que se arrepintió Dios de 
haber hecho al hombre en la tierra?

R  — Estas expresiones deben tomarse solo en sen­
tido metafórico; y  no prueban mudanza en Dios, 
cuya voluntad es inmutable, sino la enorme gravedad 
de los pecados y  su monstruosa ingratitud hácia el 
Criador.

L x v n

P.— ¿Por qué castigando Dios á los hombres con el 
Diluvio, castigó también á los anima les que no habían 
pecado?

R .— Porquri faltando el hombre, era inútil lo que 
solo fué creado para servicio del hombre.

L x v n i

P .—¿Qué quieren decir aquellas palabras: Pondré 
mi arco m  las nubes? ¿No le habia antes?

R .— Antes del Diluvio habia lluvias y  por consi­
guiente se formaba el arco iris; pero lo  que hasta en­
tonces habia sido una señal natural de lluvia, quiso 
el Señor que fuese una como prenda visible de su 
promesa j  de la clemencia que habia de usar con los 
hombres.

R . Velasco, impresor, Rubio 20
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